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Introducción

Paul Krugman, con un pesimismo que resultó realista, escribía sobre 
la crisis de 2008 bajo el título De vuelta a la economía de la gran de-
presión (2010). Roubini y Mihm (2010), reconocido el primero como 
el profeta de esa crisis, preguntaban dramáticamente (en la portada 
de su libro) “¿Cómo salimos de esta?”. Reinhart y Rogoff, a su vez, 
reprochaban en su título que la crisis actual, como tantas anteriores, 
respondía a Ocho siglos de necedad financiera (2011), y entre tantos 
otros, Stiglitz, identificando responsabilidades, escribía bajo el títu-
lo El libre mercado y el hundimiento de la economía mundial (2010).

En este contexto, Aglietta (2012) planteaba la siguiente cues-
tión: ¿por qué la Eurozona emerge como el nuevo epicentro de la 
crisis financiera global cuando su origen –las hipotecas subprime– 
era estadunidense? Aludía sin duda a su contagio y difusión, pero 
innegablemente también a una geografía de la crisis; al paso de cri-
sis localizadas a crisis globales (Harvey, 2011). Sorprende, en efec-
to, que desde un subsector inmobiliario –el subprime, especializado 
en la vivienda social para las minorías de afroamericanos, hispa-
nos y pobres en ciertos barrios de algunas ciudades de los Estados 
Unidos– la crisis se expandiera a todo el sector financiero y por su 
intermedio al conjunto de la economía mundial. Esta propagación 
incontenible llevaría a Dymski (2012, p. 161) asertivamente a ro-
tularla “desde los márgenes de la ciudad al corazón de las finanzas 
globales”. No casualmente Saskia Sassen (2012, p. 74), en referen-
cia gráfica a la securitización propulsora del contagio de la crisis, 
describía “When local housing becomes an electronic instrument”.
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La “centralidad de las ciudades en la crisis”, planteada por Aal-
bers (2012, p. 6) y más específicamente “las raíces urbanas de las 
crisis financieras” (Harvey, 2012a, p. 321, y 2012b, p. XIII) aluden a 
la necesaria expansión territorial del capital global (Sassen, 2012) y 
remiten a la advertencia de que “las conexiones entre urbanización, 
acumulación de capital y financiarización de las crisis merecen un 
cuidadoso análisis” (Harvey, 2011, p. 137). La recurrente relación 
histórica entre el sector inmobiliario y las crisis económicas (Daher, 
2013a) y la creciente financiarización urbana y de sus territorios 
(Daher, 2013b) son procesos analizados con similar propósito.

Tan mayoritaria e irreversible es la urbanización demográfica y 
económica –y especialmente financiera– que ya no es posible diso-
ciar los ciclos y crisis económicas de las dinámicas urbanas y sobre 
todo metropolitanas, dialécticamente interrelacionadas. Tal vez por 
ello Harvey (2011, p. 142) plantea la pregunta “¿la urbanización de 
China es la fuente primaria de estabilización del capitalismo mun-
dial?”, apuntando a las ciudades como factor causal, y probablemen-
te por similares razones Aalbers (2012, p. 293) se interroga por las 
“ciudades pos-subprime”, en alusión a los efectos urbanos de la crisis.

Territorios de la financiarización pública

En el contexto anterior y en medio de una financiarización en cri-
sis, cabe preguntarse: ¿la globalización financiera lleva al “fin 
de la geografía”? (O’Brien, 1992). O por el contrario, ¿más que 
“una nueva geografía económica” –como titula el Banco Mundial 
(2009)–, la geografía más propiamente nueva es la “geografía fi-
nanciera”? Por esto Harvey (2011) relaciona las nuevas geografías 
con los flujos de capital, en medio de un mercado global de capi-
tales (Carriére-Swallow y Claro, 2013), y Bravo et al. (2003) han 
analizado los efectos sectoriales y regionales de la heterogeneidad 
de la transmisión monetaria. Porque, en efecto, el incremento en 
la movilidad y liquidez del capital ha tenido claras repercusiones 
en el nivel regional (Corpataux y Crevoisier, 2005), y la expansión 
de la industria de las finanzas ha tenido un impacto no solo en 
la economía, también en los territorios (Corpataux, Crevoisier y 
Theurillat, 2009).

La financiarización conlleva máxima movilidad de capitales, 
pero no implica ubicuidad de estos. Su novedad se asocia a las 
innovaciones en la ingeniería financiera, no a una presunta des-
territorialización (Daher, 2013b). La financiarización se da en la 
instantaneidad del tiempo real tanto como en la tangibilidad del 
espacio real, sin exclusión. No sin razón Wainwright (2012, p. 102) 
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habla de “una geografía histórica de la securitización” en relación 
con los canales de transferencia de la financiarización y contagio 
de la crisis reciente, y Aalbers (2012, p. 137) se cuestiona “por qué 
la desterritorialización ha sido tan lenta”.

Ciertamente la financiarización pública replica y aplica algu-
nas de las innovaciones de la ingeniería financiera –asumiendo con 
ello también sus riesgos– orientando y liderando así la movilidad 
geográfica de los flujos de capitales más allá de los propiamente 
estatales. De manera similar a lo que se constata con los flujos pri-
vados de capital, en el ámbito público los efectos sectoriales y te-
rritoriales de las políticas monetarias tampoco son homogéneos. 
En efecto, un estudio del Banco Central de Chile concluye que las 
regiones subnacionales con orientación comercial e industrial son 
más sensibles –usando como indicador el desempleo– a los ajustes 
de políticas monetarias que las regiones mineras o agrícolas (Bra-
vo et al., 2003). Otro tanto sucede con la distribución sectorial y 
territorial de la inversión externa directa (IED): un ejemplo, entre 
otros estudios, es el análisis comparado de la IED en las regiones 
españolas (Rodríguez, 2005).

Asimismo, la geografía de los diferenciales de tasas de interés 
y paridades cambiarias –que responden a políticas públicas– jun-
to a otros factores tales como el riesgo-país, las restricciones a la 
libre circulación de divisas y la tributación son variables explica-
tivas de la geografía de los flujos de capitales, de su orientación 
y asignación territorial y, en distintos horizontes temporales, de 
sus migraciones y volatilidad espacial. Por lo demás –como es sa-
bido– aquellos pueden inducir localmente burbujas especulativas, 
apreciación de las monedas domésticas y pérdida de competitivi-
dad, amén de otros efectos. Son los riesgos de la afluencia o de la 
invasión de capitales que deben asumir no pocas veces los países 
emergentes y sus circunstanciales monedas-refugio.

La geografía financiera también se configura por la distribu-
ción territorial de las colocaciones de los fondos soberanos y cré-
ditos privados, y la correspondiente de deudores. Ella se traduce 
así en países y regiones colocadores netos, y en territorios captadores 
netos. En períodos de crisis, la geografía de la deuda conlleva mu-
chas veces procesos de conversión territorial (Daher, 1991), “debt 
for nature swaps” y otros ajustes urbano-regionales.

Sin embargo, la geografía financiera territorializa también otras 
variables, tales como las políticas cambiarias, monetarias y fisca-
les, y sus consecuencias agregadas en los mercados financieros y 
de valores. Como se ha dicho antes, si la crisis fue la resultante de 
una explosiva financiarización privada en medio de una generali-
zada desregulación, las consiguientes políticas estatales y supra-
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nacionales antirrecesivas y procompetitividad, principalmente en 
los mismos ámbitos fiscal, monetario y cambiario, configuran una 
reacción poscrisis de inédita financiarización pública con un rele-
vante correlato socioterritorial.

Guerra de divisas: impactos territoriales

La guerra de divisas se perfilaba –luego de la crisis reciente y de 
sus efectos mundiales– como una consecuencia directa o indirec-
ta de las políticas nacionales antirrecesión, procompetitividad y 
prorreactivación. Bretton Woods, el sistema monetario interna-
cional de mediados del siglo pasado –propuesto por los Estados 
Unidos en respuesta a las sucesivas devaluaciones en distintos 
países para estimular sus exportaciones luego de la gran recesión 
(Bagus, 2012)–, renacía con nostalgia en el imaginario geopolítico. 
Los regímenes cambiarios, tasas de cambio flexibles y flotaciones 
cambiarias (que afectaban las balanzas de pagos) se asociaban a 
crisis político-cambiarias (Carriére-Swallow y Claro, 2013). Una 
verdadera competencia entre monedas (Huerta de Soto, 2012) se 
expresaba en un yen más débil prorreactivación japonesa afectan-
do la competitividad intraasiática; en un yuan políticamente sub-
valuado que incomodaba al dólar estadounidense, y depreciado 
por los programas de incentivos monetarios de la Reserva Federal; 
en la homogénea rigidez del euro que imposibilitaba una mayor 
competitividad vía política monetaria para los países periféricos 
en situación más crítica en la eurozona; y en una cadena de deva-
luaciones sucesivas en las monedas de muchos países emergentes, 
como consecuencia de la depreciación de sus commodities, la salida 
de capitales y la revalorización de algunas divisas.

Como resultado de esta guerra de divisas o competencia entre 
monedas se endosan desaceleraciones y recesiones de un país a otro; 
los costos económicos y sociales de las crisis se externalizan geográfi-
camente a otras naciones; se enrocan territorialmente los desequili-
brios fiscales y los superávits y déficits de pagos, incluso entre distin-
tos continentes; la mayor competitividad de unos se gana a costa de 
otros, a veces en hemisferios distintos; la recuperación en el empleo 
en determinadas economías se traduce en cesantía en otras latitudes; 
y, en definitiva, la guerra de divisas –y las políticas públicas que la 
promueven– redunda en territorios ganadores y perdedores, inclu-
yendo habitualmente entre los últimos a las economías más vulnera-
bles y a las naciones y sociedades más pobres.

Esta desigual contienda se registra incluso entre países inte-
grados por tratados comerciales y uniones monetarias. En la cri-
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sis y prolongada recesión de la Eurozona, la “pérdida de la tasa de 
cambio variable como herramienta de política monetaria es otra 
desventaja” (Van Overtveldt, 2012, p. 53). La opción de devaluar 
era sin duda una “ventaja de la moneda propia” para sus países 
(Krugman, 2012, p. 182). A la flexibilidad de los tipos de cambio 
promovida en los años cincuenta por Milton Friedman (1953) pa-
rece oponerse una moneda única: antes del euro, “los países latinos 
europeos recurrían a la inflación monetaria y desvalorización de 
sus monedas para readquirir competitividad internacional […] 
[aun] gravando los salarios reales y encareciendo las importacio-
nes” (Huerta de Soto, 2012, pp. 92-93).

El impacto territorial de las políticas monetarias –en una unión 
monetaria como la europea o en un país– es muy distinto en las 
variadas regiones –nacionales o subnacionales– dadas sus diferen-
cias estructurales. En la práctica, tales regiones son asimilables a 
pequeñas economías abiertas que no tienen instrumentos mone-
tarios a su disposición (Dow y Rodríguez-Fuentes, 2010).

En América del Norte, Whitt (1996, p. 1) analizaba “the mexi-
can peso crisis”, y Beine y Coulombe (2003) se preguntaban por las 
perspectivas regionales de la dolarización en Canadá. Esa inquie-
tud puede replicarse hoy en términos de las implicancias territo-
riales –y por ende sociales– de una eventual yuanización asociada 
a la creciente primacía económica china. Por ahora es claro que 
los diferenciales en los tipos de cambio o en las paridades –más 
bien dis-paridades– cambiarias alteran, junto a la competitividad, 
las balanzas comerciales y de pagos, la relación entre las políticas 
cambiaria y monetaria y entre el tipo de cambio y la tasa de interés. 
En el corto y mediano plazos se reasignan, sectorial y territorial-
mente, los factores de producción, y en el largo plazo emerge y se 
configura una nueva geografía.

Las políticas macroeconómicas son formuladas a-espacialmente, 
y sus precios macro –tipo de cambio, tasa de interés, salarios– gene-
ran impactos regionales y urbanos fuertemente diferenciados, mu-
cho más determinantes en términos territoriales que las inversiones 
directas del sector público, y no pocas veces contradictorios con las 
propias políticas gubernamentales de desarrollo local y regional. 
Estas consecuencias territoriales –positivas o negativas– son, en ri-
gor, un subproducto de la gestión de la autoridad económica frente 
al cual las instancias y autoridades de desarrollo territorial deben 
adecuarse y actuar reactivamente (Daher, 1990). Con similar orien-
tación, posteriormente Escobar y Repetto (1993) se propusieron in-
dagar cómo la estrategia de desarrollo de Chile, desde mediados de 
la década de 1980, afectó la rentabilidad de los sectores transables 
de las regiones respecto del promedio del país.
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Daher (1990, pp. 457-458) había sostenido que “la paridad 
cambiaria afecta diferencialmente la distinta especialización sec-
torial y la diversa geografía de las exportaciones e importaciones 
[…] con efectos positivos o negativos en el desarrollo rural o ur-
bano; en los sectores productivos o de servicios; en la sustitución 
capital-trabajo, el empleo y el comportamiento demográfico; en 
el consumo, el ahorro y la inversión”. El mismo autor agregaba 
que, en general, el tipo de cambio real alto es prorregional, y el 
bajo, prometropolitano. El alto favorece el empleo –en términos de 
sustitución capital-trabajo– mientras que el bajo tiende a generar 
desempleo productivo y a terciarizar el empleo. Territorial y demo-
gráficamente, el cambio alto frena las migraciones rural-urbanas y, 
en extremo, las revierte; el bajo las favorece y con ello incrementa la 
concentración urbano-metropolitana. En términos sociales, la pa-
ridad baja favorece el consumo más que la producción, y por ende 
tiende a ser regresiva en términos redistributivos. La alta inhibe el 
consumo y fomenta el ahorro, la inversión y la producción, y tiende 
a ser socialmente más distributiva (dependiendo de otras políticas 
macro: laboral, arancelaria, tributaria, etcétera).

La investigación estadística realizada para el caso chileno por 
Escobar y Repetto (1993) concluía que el tipo de cambio regio-
nal relevante es distinto entre las regiones, dado que la estructura 
productiva regional, la composición de socios comerciales para el 
sector exportador y países competidores para el sustituidor de im-
portaciones, difiere de la nacional.

El denominado síndrome holandés tiene, ciertamente, relación con 
los planteamientos anteriores y resulta ilustrativo de sus consecuen-
cias sectoriales y territoriales: el descubrimiento de yacimientos de gas 
en Holanda detonó un incremento de la inversión externa directa y 
del ingreso de divisas, con la consiguiente apreciación de la moneda 
local y, por ende, la pérdida de competitividad de las exportaciones 
de los demás sectores –y, cabe acotar, de sus correspondientes loca-
lidades–. A ello se agregó, por la misma apreciación monetaria, una 
caída en el costo de las importaciones, un abaratamiento de los bienes 
no-transables, y un mayor dinamismo del comercio, los servicios y la 
construcción, además de un proceso de desindustrialización (Corden 
y Neary, 1982). Los efectos urbanos inducidos por estos cambios en 
los precios relativos resultan evidentes, dada la localización geográfica 
de los sectores secundario y terciario. El análisis del mal o enferme-
dad holandesa en la experiencia chilena ha sido realizado, entre otros, 
por Álvarez y Fuentes (2006) y, en especial –en relación con la depen-
dencia del país respecto de los recursos naturales– por Pereira et al. 
(2009), quienes contrastan el síndrome holandés (chileno) asociado 
al cobre con las políticas gubernamentales.
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Zonas monetarias y desigualdades territoriales

Si las políticas cambiarias efectivamente tienen un correlato terri-
torial, las monetarias –ciertamente relacionadas– también lo ge-
neran, sea directamente, sea a través de la relación entre tasa de 
interés y tipo de cambio, y de su relación con los flujos de capital. 
La geografía de las transformaciones monetarias fue estudiada entre 
otros por Leyshon (1997), y las asociaciones entre el dinero y el espa-
cio económico por Martin (1998) en una obra homónima.

Con anterioridad, Mundell (1961) había indagado sobre la in-
tegración monetaria y su relación con la integración fiscal, y Mc-
kinnon (1963), planteaba su aporte sobre “zonas monetarias ópti-
mas” (véase también Kennen, 1969 y Sala-i-Martin y Sachs, 1991).

Ciertamente el concepto de integración ya implícitamente alude 
a una cierta dimensión espacial, la que se hace nítidamente explícita 
en el de zona monetaria. La moneda única –como el euro– reduciría 
los costos de transacción (Huerta de Soto, 2012) sobre todo entre 
países que comparten un gran comercio (Krugman, 2012), afectan-
do positivamente su desarrollo intrazonal (Carriére-Swallow y Cla-
ro, 2013). Adicionalmente, la moneda única constituiría una suerte 
de garantía implícita (Huerta de Soto, 2012) dando seguridad a los 
inversores (Krugman, 2012). 

Como se expone más adelante, esta garantía se trastocará –en el 
caso europeo– en un grave problema de endeudamiento, incluso 
soberano, y la ventaja comercial intrazonal conllevará una fuerte 
desventaja competitiva extrazonal para muchos países y regiones 
de la unión monetaria.

Desde una aproximación territorial, algunas preguntas resul-
tan inicialmente pertinentes: la moneda única ¿reduce las diferen-
cias regionales? ¿es proconvergencia? (Canova, 2001); la mayor 
integración económica ¿contribuye a una superación de las dispa-
ridades regionales? (Suárez-Villa y Cuadrado Roura, 1993); ¿y más 
ampliamente, de los desequilibrios territoriales? ( Rodríguez-Pose 
y Petrakos, 2004); la unión monetaria ¿afecta las desigualdades re-
gionales en el caso específico de la Eurozona? (Ezcurra, Pascual y 
Rapún, 2003); ¿influye la moneda única en la competitividad y el 
crecimiento económico de sus regiones? (Rodil, 2008).

Las respuestas a estos interrogantes son categóricas, en especial 
cuando involucran específica o ampliamente a la zona monetaria 
más reciente y relevante, la Eurozona. Cuando el euro fue introduci-
do –luego del tratado de Maastricht– se esperaba que creara conver-
gencia, pero produjo divergencias (Soros, 2012). Resultan evidentes 
los efectos contrarios del euro en el norte y en el sur y, además, las 
diferencias interregionales dentro de cada país y entre ciudades 
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(Huerta de Soto, 2012). Krugman (2012), a su vez, constata efectos 
diferenciales en las zonas europeas, en particular durante la última 
crisis. Peor aun, el mismo autor destaca la pérdida de competitividad 
de los países del sur de Europa y el incremento de sus déficits co-
merciales. No solo no habría mayor convergencia, sino también agu-
dización de las divergencias. Siguiendo a Feldstein, Van Overtveldt 
(2012) afirma que la unión monetaria habría generado “más guerra 
que paz” entre los países europeos; y Huerta de Soto (2012, pp. 16 
y 22) sostiene que se habría producido una “maciza redistribución 
de riqueza en toda la unión monetaria”, un verdadero “proceso de 
transferencia de riqueza”.

La introducción de la moneda única implicó obviamente una pér-
dida de independencia en la política monetaria de los países: “la polí-
tica monetaria de la Unión puede ser muy apretada (ajustada) para la 
economía de un país miembro y muy floja (laxa) para otro”, por lo que 
las autoridades nacionales deben recurrir a políticas no monetarias 
parcialmente compensatorias (Van Overtveldt, 2012, pp. 52-53). Por 
otra parte, la rebaja en las tasas crediticias para los países del sur –aso-
ciada a la disminución de su riesgo como consecuencia de la moneda 
única– aumentó los precios de los bienes de capital y produjo burbujas 
inmobiliarias (Huerta de Soto, 2012), socavando –en una nueva épo-
ca– las bases financieras de esas regiones (Martin y Minns, 1995). La 
convergencia de tasas de interés generó, como paradoja, divergencia 
económica entre los países débiles y los fuertes: la Eurozona se dividió 
entre naciones acreedoras y deudoras, y la integración se volvió desin-
tegración (Soros, 2012).

Aunque los costos de los déficits en algunos países pueden ser 
parcialmente externalizados a otros países vía inflación en ellos 
(Huerta de Soto, 2012), el efecto Estado ciertamente incrementó 
las divergencias, favoreciendo los espacios centrales de la Unión 
Europea versus las regiones periféricas menos competitivas (Ro-
dríguez-Pose y Petrakos, 2004). Ello permite comprender mejor la 
configuración de “clusters de desempleo” a través de las regiones y 
países europeos (Puga y Overman, 2002). Y también las reacciones 
partidarias eurofóbicas como las de Alternative für Deutschland y 
del UKIP, Partido por la Independencia del Reino Unido.

La experiencia de la Eurozona, que comenzó en 1951 con la 
creación de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, y que 
en 1957 hizo posible la creación de la Comunidad Económica Eu-
ropea (CEE), una unión aduanera con libre comercio, “prestando 
ayuda a las regiones más pobres […] y garantizando la libre circu-
lación de los trabajadores” (Krugman, 2012), concluyó en la Unión 
Monetaria, contradictoriamente y tal como se presagiaba, con “Eu-
rowinners” y “Eurolosers” (Sinn y Feist, 1997).
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No pocos sostienen que gran parte de los problemas constata-
dos en la Eurozona se evitarían o resolverían complementando la 
unión monetaria con una unión bancaria y fiscal. Se desincenti-
varía así el “riesgo moral” propio de la “tragedia de los comunes” 
(Hardin, 1968), dado que cualquier gobierno que incurre en dé-
ficit puede lucrar a costa de otros gobiernos que siguen políticas 
fiscales más disciplinadas, lo mismo que sucedería, en el campo 
monetario, con cualquier banco a costa del Banco Central Europeo 
(Bagus, 2012).

La cambiante geografía de la banca y las finanzas (Alessandrini 
et al., 2010) y la disyuntiva entre sistemas financieros descentrali-
zados versus centralizados, y sus consecuencias sobre los mercados 
locales de capital (Klagge y Martin, 2005), replantean no solo en 
términos económicos, sino también territoriales, las opciones de 
mecanismos de supervisión financiera supranacional –con sus se-
cuelas en materia de soberanía fiscal y tributaria– y de “federalis-
mo fiscal” (Carriére-Swallow y Claro, 2013).

Así pues, la evaluación de la experiencia europea, con la emer-
gencia de “super-regiones” (Gripaios y Mangles, 1993) y de “regio-
nalismos sub y supranacionales” (Daher, 1997), pareciera requerir 
no solo, ni principalmente, de nuevas técnicas para el análisis re-
gional y de una verdadera “econometría espacial” (Moreno y Vayá, 
2002), sino sobre todo de una auténtica y urgente “economía polí-
tica geográfica” (Sheppard, 2011).

Conclusiones y desafíos

El presente trabajo ha tenido el propósito de indagar preliminar-
mente en un campo aún poco explorado a pesar su innegable rele-
vancia y urgencia. En una suerte de position paper, se busca abrir y 
expandir nuevos campos de estudio y de evaluación de las políticas 
públicas –sobre todo macroeconómicas– y de sus efectos socio-
territoriales.

De los antecedentes expuestos y sus proyecciones se hace evi-
dente la necesidad de investigar la nueva geografía global de las 
políticas públicas poscrisis y, en particular, de la financiarización 
pública. Asimismo, se requiere indagar, específicamente, la nueva 
arquitectura global resultante de las políticas macroeconómicas: 
fiscal, monetaria, cambiaria, etc. y territorializar las políticas de 
austeridad y competitividad –incluida las guerras de divisas– y sus 
consecuencias sociales.

Especial atención debe prestarse al estudio no solo de los efec-
tos, externalidades o subproductos supuestamente inadvertidos y 
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no intencionales de las políticas públicas de los gobiernos de las 
economías más desarrolladas, sino especialmente a las estrategias 
de geopolítica financiarizada de estos, formuladas con explícitos ob-
jetivos de dominio económico sobre las economías emergentes y 
de competencia global entre potencias.

La reorientación geográfica de capitales y la redistribución es-
pacial y social de riqueza y de pobreza –inducidas por dichas polí-
ticas– ameritan también un análisis pormenorizado.

La investigación de la geografía de los fondos soberanos y de 
las deudas públicas, y de la geografía del contagio de crisis, del 
riesgo-país y de los riesgos sub y supranacionales es otro desafío 
relevante en la evaluación de los efectos socioterritoriales de las po-
líticas públicas poscrisis. En la misma tarea será necesario acentuar 
y dimensionar la externalización de los costos de la crisis a los paí-
ses emergentes y, particularmente, el swap de sustentabilidad para 
algunos países a cambio de vulnerabilidad para otros.

Un tema de singular importancia para los países primario-
exportadores se relaciona con los ciclos boom-bust de sus recursos 
naturales y, como consecuencia, con la volatilidad territorial de sus 
regiones-commodities e incluso de sus ciudades-commodities, con 
obvias implicancias económicas y sociales para sus respectivas eco-
nomías nacionales, que se manifiestan en sus tasas de crecimiento, 
sus balanzas comerciales y de pagos, sus presupuestos fiscales y sus 
mercados de trabajo, entre otras.

En el ámbito laboral, el estudio de los diferenciales internacio-
nales de salarios y las migraciones entre países –e incluso entre 
continentes– de la maquila trasnacional resulta económica y social-
mente de la mayor relevancia.

En fin, la investigación de las consecuencias socioterritoriales de 
la desestatización del Estado de Bienestar y la emergencia de nuevas 
pobrezas asociadas a desigualdades territoriales pre y poscrisis es 
otro desafío prioritario.

En síntesis, del carácter preliminar y de la brevedad de estas 
reflexiones, y más allá de las múltiples opciones de análisis esbo-
zadas, se concluye como cuestión central la inminente necesidad 
de evaluar los subproductos socioterritoriales –en caso alguno mar-
ginales– de las políticas públicas poscrisis, tanto nacionales como 
supranacionales, evaluación que haría posible su reformulación 
atendiendo las consecuencias de tales subproductos, o al menos, su 
complementación con políticas compensatorias y medidas de pre-
vención y mitigación de sus múltiples y graves impactos sociales y 
territoriales.
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